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ENFOQUE / EL EURO

Del euro al marco alemân y al franco

suizo... conversion doble para los suizos en

el extranjero.

es la base de un mercado comün y de una
moneda unificada.

El contrato de Maastricht adquirio un
doble significado: por un lado, representaba
el establecimiento de un espacio econömico

comün, en el cual los bienes, las personas, el

capital y los servicios podlan circular libre-

mente, y, por el otro, el enlace mas intenso
de Alemania (un coloso con 80 millones de

habitantes) a la Union Europea mediante la

renuncia a su slmbolo de poderio y sobera-

nia econömica, o sea al marco alemân. El sa-

crificio no fue de poca importancia, si se

considéra que la moneda de un pais es

mucho mâs que un medio de pago. La

moneda de un pais es como la bandera na-

cional, como el papel tornasolado de las vir-
tudes y vicios de un pueblo. Como con-

traprestaciôn, Alemania exigiö de Bruselas

criterios muy severos destinados a evitar las

peligrosas fluctuaciones de la moneda. La

hiperinflaciön del 1923 sigue présente,
como una pesadilla, en la conciencia publica

de los alemanes. En carâcter de condiciön

previa para garantizar la estabilidad ambi-
cionada se ha fijado el cumplimiento de de-

terminados parâmetros econômicos (presu-

puesto nacional, cuota inflacionaria, etc.).

En vista de los efectos que la implantaciön
del euro ejercerâ sobre la politica interior
de los paises participantes del proyecto,
no sorprende a nadie que Gran Bretana,

Dinamarca y Suecia prefieran esperar un

poco mâs, antes de realizar este importante

paso. En Bruselas se tiene la esperanza
de que el euro logre ser el futuro «marco

europeo».
Esto requiere indispensablemente la con-

fianza de los consumidores - pero la situa-

cion inicial no es justamente prometedora:

menos del 60% de los europeos presentan

una predisposiciön positiva hacia la moneda

ünica. Segün J. Habermas, profesor alemân

de sociologia, tendremos que solucionar los

pequenos problemas cotidianos que présenta

la implantaciön del euro con la esperanza

y la confianza de que, después de la Europa
de las monedas unificadas, venga la Europa
de los espiritus unificados. Inicialmente no
serâ fâcil evaluar siempre el valor del dinero

en nuestros monederos y billeteras. Con un
sueldo pagado en euros, algunas personas
acostumbradas a calcular en decenas de

miles o varios millones (especialmente en

Espana e Italia) podrian sentirse «mâs po-
bres»... pero esto pronto se puede convertir

en lo contrario al ir de compras. Al principio
inevitablemente se experimentarâ un poco
de descontento y cierta sensaciön de destie-

rro, como lo experimentaron los suizos en el

ano 1851, cuando el franco suizo sustituyô a

las casi 700 divisas monetarias que circula-
ban en aquel tiempo entre los cantones. C3
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iUn Refugio en el Medio de Eurolandia?
Los turistas europeos
viajarân por Suiza con su

nuevo dinero pudiendo
realizar ciertas compras.
Lögico, pues dos tercios

de nuestros visitantes

provienen de los paises

en los que a partir del Is de enero del 2002

se pagarâ en euro. Las maletas de algunos de

ellos también podrian contener adicional-

mente sus ahorros.

Algunos banqueros calculan que los capitales

privados acumulados, y no registrados,
de los 12 paises de la union monetaria as-

cienden a varios miles de millones de CHF,
sin implicarse con datos mâs exactos. Dado

que estân prohibidas las compras en efecti-

vo cuyo importe supere unos pocos billetes
de mil, se puede partir de la idea de que

parte de este dinero gris o negro llegarâ a

Suiza, para ser cambiado aqui antes de la

desapariciön de las monedas nacionales.

Un informe publicado en el ano 1999 por
la Oficina Federal de Policia ya trataba los

temores relacionados a este «cambio de di-
mensiones hasta ahora inalcanzadas». Hoy,

en esta Oficina Federal se habla mâs preca-
vidamente diciendo que se espera «un au-

mento de la cantidad de cuentas bancarias

nuevas». ^Expresa esta tendencia un voto de

desconfianza hacia el euro? se evade asi al

fisco? es lavado de dinero? Dificil de des-

cubrir. En todo caso, la Comisiön Federal de

Bancos esta encargada de advertir al sector

bancario sobre este problema. La Union de

Bancarios Suizos, por su parte, ha propaga-
do precauciön y los transportadores de

dinero estân alertados.

Un ûnico eventual indicio constatado
hasta ahora por el Grupo Internacional de

Trabajo Contra el Lavado de Dinero GAFI,

y un poco extrano en la era de las tarjetas
de crédito, es el «aumento de la demanda
de dinero en billetes». Esto también fue

constatado por el Banco Nacional Suizo en
la revista «L'Hebdo», sin comentarios adi-
cionales.

^Se producirâ dentro de poco una ver-
dadera invasion a los bancos suizos? Actual-

mente, lo que mâs temen éstos es el

dinero falso. Pero algo es seguro en todo caso:
los bancos estarân sujetos a severa
supervision.

Isabelle Eichenberger
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